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La tor re-campanar io de San FéÜx const i tuye 
un e lemento caracter ís t ico de la incon fund ib le 
silueta de la c iudad de Gerona. 

Es de una belleza de líneas tan ex t rao rd ina r ia , 
den t ro de la auster idad decorat iva prop ia del 
arte catalán, que ha sido encomiada en los más 
elogiosos términos por todos los autores que han 
t ra tado de los monumentos gerundenses. 

Así Fr. JUAN GASPAR ROIG Y JALPI d i j o que 
«es uno de los hermosos y bellos edif icios que se 
hallan en España» ( 1 ). 

SCHULCZ-FERENZ elogió «la a l tura extraor­
d inar ia de esta to r re que embellece la silueta de 
la c iudad» ( 2 ) . 

JAIME VILLANUEVA la l lamó «vistosa y de 
las buenas obras de l u j o dent ro del gusto gó­
t ico ( 3 ) . 

Casi en los mismos términos la ponderó el 
P. LA CANAL d ic iendo que «puede considerarse 
de l u j o en el gusto gót ico» { 4 ) , 

ENRIQUE CLAUDIO GIRBAL la cal i f icó de 
«bel l ís imo campanar io o j i va l » ( 5 ) . 

JOSÉ GUDIOL c i f r ó el mé r i t o y la caracterís­
t ica de este campanar io en que se aparta de la 
escuela catalana, la cual l im i ta la es t ruc tura a 
un pr isma de ocho caras y un p re t i l calado en 
la terraza super ior , y creyó que la presencia de 
chapi te l en esta to r re puede a t r ibu i rse a la in­
f luencia del a rqu i tec to Pedro de Sant Johan, o r i ­
g inar io de Picardía, el cual pudo aconse¡ar ese 
adorno de carácter nor teño ( ó ) . 

El MARQUES DE LOZOYA recogió ese pensa­
m ien to de Gudio l y agregó que el campanar io 
«es lo más caracter ís t ico de San Félix» ( 7 ) . 

JOAQUÍN PLA CARGOL apunta que «es se­
guramente , el más bello de los campanar ios gó­
ticos de Cataluña» ( 8 ) . 

PEDRO DE PALOL la describe con detalle in­
d icando que «es una bellísima to r re» ( 9 ) . 

Según JOSÉ PLA ese «campanar io gót ico 
f lamboyant const i tuye uno de los elementos más 
indispensables del perf i l de la c iudad» ( 1 0 ) . 

PIFERRER ponderó la l igereza, la osadía, la 
gracia, la sól ida esbeltez, la p ropo rc ión , la cu­
r ios idad , la gallardía de esta obra ( 1 1 ) . 

JAVIER MONSALVATJE hizo suyos los elo­
gios de Pi ferrer y además pub l i có una fo tograf ía 
del campanar io , pero con la o r ig ina l i dad de do­
tar la cúspide t runcada con una suerte de capu­
chón i r real que intenta sup l i r la par te desapa­
recida ( 1 2 ) . 
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Cavipavario de Bordils 

JOSÉ NARCISO ROCA llama a nuestra to r re 
«la g i ra lda de Gerona» y opina «que no tiene 
Cataluña o t r o campanar io como el de la cole­
giata gerundense, que caracter iza la c iudad en­
tre todas las poblaciones» ( 1 3 ) . 

CARLOS RAHOLA exalta la f o r m a de nuestra 
to r re d ic iendo que «con sus ocho agujas af i l i ­
granadas que coronan la a l t ís ima ( a g u j a ) cen­
t r a l , parece, en la g lor ia del crepúsculo, una 
enorme custodia de o ro» ( 1 4 ) . 

LUIS SOLÉ SABARIS destaca en la imagen 
de Gerona «la esbelta aguja gótica de San Fé­
l ix» ( 1 5 ) . 

Con exac t i tud y prec is ión resume la impor ­
tancia de nuestro campanar io el Dr. SANTIAGO 
SOBREQUES con estas palabras: «Es una de las 
torres m e j o r logradas del gót ico levant ino. Su 
airosa si lueta se perc ibe desde cualquier pun to 
de la c iudad y es una de las notas más caracte­
ríst icas del paisaje u rbano . . . El chap i te l , t r un ­
cado por un rayo en t iempos modernos es una 
p i rám ide octogonal con aristas dentadas de ex­
qu is i ta finura de líneas» ( 1 6 ) . 

Y para no o m i t i r una impres ión fugaz de ú l ­
t ima hora, de un v is i tante ocasional que escr ibe 
ág i lmente sobre la marcha, c i tamos las palabras 
de JOSEP VICENTE y FERRAN BOSCH, que lo 
l laman «el campanar io de las pequeñas campa­
nas, inacabado, de un gót ico conciso, un poco 
c iv i l» ( 1 7 ) . 

La selección de juic ios que precede, c ier ta­
mente no exhaust iva, puede resumirse en la elo­
giosa exclamación del au tor de «Terra de gestes 
i de beutat»: «Glor ioso campanar io de San Fél ix, 
de bordadas cresterías, esbelto como un c iprés 
y elevado c o m o una of renda vo t i va» ( 1 8 ) . 

Datos sobre el arquitecto Pedro Sa Coma 

El diseño y la d i recc ión de esa to r re se a t r i ­
buyen al a rqu i tec to Pedro Sa Coma, c iudadano 
de Gerona, de donde probab lemente era natura l 
y en donde realizó la mayor par te de su ob ra 
ar t ís t ica. 

Consta que antes de 13ó8 t rabajaba en la 
cons t rucc ión del Puente Mayor sobre el Ter. No 
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sabemos si se t rataba de una reconst rucc ión o 
si tal puente fue el p r ime ro que se edif icó en 
aquel lugar. PEDRO DE MARCA supone que el 
ant iguo camino de Francia atravesaba el río Ter 
por el para je l lamado El Congost, donde en su 
t iempo se apreciaban restos de un puente que 
aquel e rud i to autor a t r i buyó a época roma­
na ( 1 8 ) , De todas fo rmas el nuevo puente per­
judicaba los intereses de Berenguer Sa Roca, 
dueño de una barca que trasladaba los pasajeros 
a través del río Ter en el para je todavía l lamado 
La Barca f ren te al Puig d'en Roca, t opón imo 
igualmente re lacionado con el apell ido de aquel 
barquero. Este maldecía el puente nuevo y no 
se recataba de a f i rmar que entregaría su alma 
al demon io con tal de que lo de r r iba ra . Su cons­
t ruc to r Pedro Sa Coma denunc ió al t r i buna l del 
santo o f ic io la ac t i t ud superst ic iosa de su r i ­
val ( 1 9 ) . 

En d icho año 1368, Pedro Sa Coma se com­
p romet ió a d i r i g i r y real izar la obra del campa­
nar io de San Félix, reservándose, en el con t ra to 
establecido con fecha de cinco de sept iembre, 
ante el no ta r io de Gerona Ramón Egídio, el de­
recho de con t inuar el t raba jo en el mencionado 
puente mayor hasta su te rm inac ión . 

LA CANAL pub l i có un ext racto del con t ra to 
establecido ent re el cabi ldo de San Félix y el 
maestro Pedro Sa Coma ante el no ta r io de Ge­
rona Ramón Egidio con fecha de c inco de sep­
t i embre de 13ÓS en orden a la const rucc ión de 
la to r re de San Félix y a la te rminac ión del puen­
te sobre el Ter ( 2 0 ) . Hemos examinado atenta­
mente los manuales del expresado no ta r io , con­
servados en el A rch ivo H is tó r i co en la casa de 
Cu l tu ra Lorenzana de esta c iudad y no hemos 
hallado el del año 1368, por cuyo mo t i vo nos 
vemos pr ivados del conoc imien to del texto 
o r i g ina l . 

Según JOSÉ GUDIOL nuestro arqu i tec to Pe­
d r o Sa Coma con t inuó d i r ig iendo las obras de 
la iglesia de San Félix hasta el año 1376 ( 2 1 ) . 
S imul táneamente Sa Coma t rabajaba personal­
mente en las obras de la Seo, de las cuates t o m ó 
la d i recc ión en cal idad de Maestro Mayor a par­
t i r de p r i m e r o de j un io de 1369. Hasta 31 de 
mayo de 13óB había d i r i g ido las obras de la Seo 
el maestro mayor Francisco Sa Plana, como cons­
ta en el vo lumen p r ime ro de los l ibros de Obra 
de la Seo. Se ha perd ido el t omo correspondien­
te al año comprend ido ent re jun io de 1368 y 
mayo de 1369, en el cual habr íamos hallado 
datos sobre el relevo de Sa Plana y nombra­
mien to de Sa Coma ( 2 2 ) . 

A ese arqu i tec to se ha a t r i bu ido la idea ge­
nial de cub r i r la Seo con una ampl ia bóveda de 
una sola nave ( 2 3 ) ; pero si bien es c ier to que 
ba jo su d i recc ión se in ic iaron las gestiones para 
in ic iar la bóveda, pues c o m p r ó un árbol al jud ío 
Bonanasch Estruch en 14 de mayo de 13S4 para 
trazar el diseño de la bóveda a escala na tu ra l ; 
c o m p r ó cuerda para sub i r agua a la bóveda en 
donde se t rabajaba ( 2 4 ) ; y labró piedras de 

Iglesia y Campanario de 
Fomcüs de la Selva 

liilo o de ojiva para los arcos ( 2 5 ) ; no obstante 
Sa Coma no fue el au tor p r ime ro de la ¡dea de 
una sola nave ni ésta llegó a const ru i rse en su 
p r imer t r a m o por la oposic ión que encon t ró la 
idea s iempre audaz de cons t ru i r una bóveda de 
más de veint idós metros de anchura. El hecho 
de que en sept iembre de 1385 se t raba jara en 
la bóveda, puede in terpretarse de la bóveda de 
la iglesia románica , en la cual se había p rac t i ­
cado un o r i f i c io para la elevación del mater ia ! 
y que servía de p la ta fo rma para la const rucc ión 
de la nueva bóveda proyectada. Ya en febrero 
de 13SÓ acudieron a Gerona tres arqu i tec tos o 
maestros de Barcelona y en sept iembre siguiente 
o t ro l lamado N, Rocha, para examinar la ob ra . 
El proyecto había sido considerado pel igrosís imo 
e incluso se había elevado denuncia respecto a 
él al rey Pedro el Ceremonioso, que acudió tam­
bién a Gerona el mes de Febrero de 1386 ( 2 6 ) . 

Forzado a desist i r de la cons t rucc ión de la 
bóveda de una sola nave, Pedro Sa Coma con t i ­
nuó t raba jando en la obra de la Seo hasta su 
muer te , acaecida creíb lemente en el mes de abr i l 
de 1394, pues deja de f igurar en las cuentas de 
Obra desde 18 de abr i l de d icho año, m ien t ras 
que cobró todavín entera la semana del 11 de 
abril (27). 
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LA PERA, — Cuvipanario gótico con terraza 

Por la traza del campanar io de San Fél ix, por 
la obra del Puente Mayor de Gerona y por su 
t r aba jo en la Seo, Pedro Sa Coma merece ser 
considerado como un gerundense i lus t re . 

Truncamiento 

Como es sabido, el t runcamien to de la aguja 
centra l de la to r re de San Félix fue deb ido a un 
rayo que la d e r r i b ó est repi tosamente durante la 
nocl ie del día nueve de enero de 1651. 

He aquí c ó m o descr ib ió el suceso un anón imo 
autor en el año 1678: 

«Habíase en to ldado el c ie lo con ho r ro r y el 
mucho granizo y l luvia aumentaban en la noche; 
los t ruenos y rayos caían muy espesos, y en par­
t i cu la r a las doce de la noche fue tan ho r r i b le 
el r u i do y est ruendo de un t rueno, que d isparan­
do un rayo, cayó sobre la to r re de las campanas 
de d icha colegial iglesia, donde descansa el sa­
grado cuerpo del Santo, y la desmochó más de 

seis canas o varas de a ocho pa lmos, a r ro jando 
a una par te y o t ra las p iedras; adm i rando todos 
que siendo fabr icada de sillería y de d i fo rmes 
piedras, no hubiese hund ido el templo y cau­
sado otros estragos en la vec indad, cuando ya la 
vehemencia del rayo, ya la fuerza impetuosa del 
v ien to llevó algunas hasta el monaster io de San 
Daniel , d is tante casi un cuar to de hora de la 
c iudad. Sobresaltados los habitantes con tan te­
r r ib le y ejecut iva amenaza, con que pensaron ios 
gerundenses había llegado el día del ju ic io o 
quería Dios cast igarlos con fuego del c ie lo, como 
a las ciudades de Sodoma y Gomor ra , y hund i r 
la c iudad de Gerona y a sus moradores, por lo 
cual muchos acudieron a la iglesia de San Félix 
a pedi r favor al Santo y a ver el estrago que ha-
l3Ía hecho el rayo en la to r re de aquella iglesia. 
De los p r imeros que acudieron fueron el chant re 
Juan Anfós y Juan Gerón imo, canónigos de la 
misma iglesia, y para su consuelo abr ieron el se­
pu lc ro del Santo para encomendarse a sus ora­
ciones e intercesión poderosa; encendieron unas 
velas para la veneración y a sus luces adv i r t ie ­
ron así los canónigos como algunos ot ros que 
habían acud ido, que el Santo había levantado las 
manos hacia el c ie lo ( ten iéndolas antes cruzadas 
sobre el pecho) , como quien rogaba a Dios por 
su pueblo y por su iglesia, como Moysés cuando 
estaban en pel igro los suyos. Reconocieron todos 
el favor , y a la mañana siguiente fueron a dar 
not ic ia y aviso al l imo . Sr. D. Fr. Beni to de Toco, 
Ob ispo de aquella c iudad , y se autent icó este m i ­
lagro en la cur ia eclesiástica, en el cual resplan­
dece el especial pa t roc in io del Santo con sus 
ovejas, pues aun antes de pedir le favor y so­
co r ro , ya previene los ruegos, alcanzando de Dios 
la segur idad de los suyos, y quer iendo que des­
cargara la fu r ia del rayo en su casa para quedar 
indemnes los demás» ( 2 8 ) . 

Por su par te JOAQUÍN FABRELLAS publ ica 
una nota sacada del A rch ivo de la iglesia de San 
Fél ix, escri ta por el canónigo de la misma cole­
giata, D. Pedro Sans, poco t iempo después del 
lamentable episodio, con harta razón de ciencia, 
ya que él en persona sal ió indemne en el d e r r u m ­
bamien to de su prop ia casa, ocu r r i do en aquella 
misma noche a consecuencia de las piedras des­
prendidas del campanar io . He aquí su re lato, 
que dejamos en la misma sencillez de su len­
guaje vernáculo con la sola modi f icac ión de la 
or togra f ía para fac i l i ta r su lectura: «Ais 9 de 
janer de 1951. Ais tres quarts de una hora pas-
sada m i t j a n i t , fe r í lo l lamp en lo campanar de 
Sant Feliu deis Canonjes, de la cual fer ida s'en-
derrocá tot lo cap de d l t campanar , que tenía 
de alt in circa de quat re canes de alt i enderrocá 
i rompe totes les teulades de les tres voltes de 
di ta iglesia i fo radá en algunes parts les vol tes 
de d i ta iglesia i enderrocá moltes cases al rede­
dor de la iglesia, i f ou mi rac le mo l t gran com 
no mata mol t íss ima gent, i no mata si no dues 
dones que estaven en una casa del metge Escura; 
la una se d iu Madó H ie rón ima Ribota, v iuda, i 
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i'altra se d iu Madó An ton ia , muller de un teíxi-
dor de ll¡, i les t robaren morías i abracadas la 
una amb I 'a l t ra; i de d i t encontré mo r í poc 
aprés un cr ia t del doc to r Carreres ¡ li dona la 
casa dessobre; ¡ de d i t encontré mo r í Mossén 
Dalmau Requesens, beneficiat de Sant Fel iu, i en 
la casa on ¡o estava, que és del henefici de Sant 
Esteve, de Sant Fel iu, me dona dos sostres da-
m u n t , que estava en lo lÜt, i dessobre mi t roba­
ren dos cantons que pesava cada u mes de 
sis qu in tas , i tot dassobre del Hit, i no em 
feren mal n ingú a ma persona; fou cosa mi racu-
losa i per 50 jo en fas memor ia ais 12 de mars 
de 1581. «I ta est, Petrus Sans Canonicus ac V i -
car ius perpetuus qui manu p rop r ia» ( 2 9 ) . 

Los l ibros de ób i tos de la iglesia de San Fé­
lix con f i rman la real idad de la muer te de las 
personas mencionadas en el re lato anter io r , ates­
t iguando que o c u r r i ó a consecuencia de la ru ina 
del campanar io ( 3 0 ) . 

También las actas capi tu lares del arch ivo 
Catedral refieren el hecho de la dest rucc ión par­
cial da la p i rámide de nuestro campanar io en la 
fecha ind icada, aunque de una manera más la­
cónica, prop ia de una persona ajena personal­
mente a los pel igros consignados en la nota an­
ter ior , He aquí el texto t raduc ido del la t ín ; 

«Día 9 de enero de 1581 . En la noche pasada, 
ent re las doce y la una, amenazando una gran 
inundac ión los ríos Ter y Oñar y estando por 
este mo t i vo en gran temor todos los habi tantes 
de la c iudad , se oyeron muchos t ruenos v rayos, 
de los cuales cayó uno con tanta violencia y es­
t rép i to que de r r i bó la p i rámide del campanar io 
de San Félix y la mayor par te del te jado de dicha 
iglesia y per jud icó muchas casas vecinas, en una 
de las cuales mur ie ron dos mujeres y se hundie­
ron muchas otras casas muy distantes de la ru ina 
de d icho campanar io , in f i r iendo notable daño 
tan to a la mencionada iglesia como a los par t icu­
lares. De estos daños y pel igros dígnese en ade­
lanta l ib rarnos Dios omn ipo ten te» ( 3 1 ) . 

Después no se creyó o p o r t u n o reconst ru i r la 
p i rám ide t runcada y ésta se adornó con una sen­
cilla corn isa, en cuya f o r m a ha permanec ido 
hasta la ac tua l idad. 

No fal ta qu ien admi re en este remate impro ­

visado un aspecto caracter ís t ico y est imable de 

nuestro campanar io ( 3 2 ) y para todos puede 

ser un memor ia l de la protecc ión de San Narci­

so, sobre todo en t iempo de tempestades e inun­

daciones, que tantas veces en el curso de la His­

tor ia han llenado de angustia y do lo r a los mora­

dores de nuestra c iudad. 

Influencia sobre otras torres 

La belleza del campanar io de San Félix ha 
sido causa de que fuera im i tado más tarde en 
otras poblaciones de la p rov inc ia . 

BORDILS. — Campanario 
gótico con terraza 

En al pueblo de Sant M a r t í Veli se alcanzó 
una perfección p róx ima al o r ig ina l con los ocho 
pináculos que rodean la aguja cent ra l . Dif iere en 
que el cuerpo in fe r io r que le sirve de base, es 
rectangular y sólo a la a l tu ra de la bóveda de la 
iglesia se convier te en ochavado y en que un 
pre t i l rodea la terraza super ior f o r m a d o de ba-
lustres, del cual carece su mode lo de San Félix. 

El de Sant Mar t í Vell data de finales del siglo 
dieciséis, dado que la bóveda de la iglesia lleva 
la fecha de 1590, y el campanar io ha de ser pos­
te r io r a aquélla ( 33 ), 

Le sigue en impor tanc ia y perfección el de 
Fornells da la Salva, cons t ru ido hacia 1565 a la 
derecha de la bella fachada de est i lo Renaci­
m ien to , con una galería de arcos que te rm ina en 
el lado opuesto en una gar i ta que le da el aspecto 
de fo r t i f i cac ión . SCHULC REFENZ elogió extraor­
d ina r iamente esa const rucc ión y pub l icó un d i ­
b u j o a la p luma del m i smo ( 3 4 ) . 

Cassá de la Selva tiene la iglesia pa r roqu ia l 
dotada de un campanar io de característ icas si-
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lán. Más austero éste que sus coetáneos castellano 
y francés, prefería la terminación de los campa­
narios góticos en una terraza superior bordeada 
de un fino calado en el pretf! o de un simple 
adorno en la periferia. GUDIOL y el MARQUES 
DE LOZOYA atribuyen el chapitel de San Félix 
a una concesión del arquitecto Sa Coma a! gusto 
norteño debido a la influencia del maestro picar-
do Pedro de San Jhoan, 

La estructura del modelo catalán puede verse 
en el campanario de Bordils, muy semejante al 
de San Martivell en los dos cuerpos inferiores 
pero dotado de un pretil de hermoso calado en 
la terraza superior. 

Del mismo estilo es el del pueblo de La Pera, 
pero la terraza superior está bordeada por ba­
laustrada y los bellísimos pináculos laterales ter­
minan en una esfera de piedra. 

Un tercer tipo de remate de los campanarios 
góticos es el que vemos en Rupia, consistente en 
unos arcos que en forma de arbotantes parten de 
cuatro ángulos del prisma y se funtan en el cen­
tro, de donde arranca un florón que sostiene la 
veleta del remate. Pero esa modalidad escapa al 
objeto del presente tema. 

Catnpanario de San Martivell 

milares al de Fornells de la Selva, construido en 
el siglo XVI. 

En los tres ejemplares indicados la baranda 
está formada por una balaustrada y los dos últ i­
mos carecen de las agujas exteriores. La punta 
o vértice del prisma central en los tres campa­
narios de imitación termina en una esfera de 
piedra que sostiene la veleta de hierro que los 
remata; pero juzgamos que ese accesorio, lo 
mismo que la balaustrada, es debido a la in­
fluencia del estilo imperante en el siglo XVI, y 
no podía hallarse en la torre de San Félix que es 
de puro estilo gótico. Esta debía terminar en un 
florón en el punto de convergencia de las ocho 
aristas del prisma, en la misma forma que aca­
ban las cúpulas de la catedral de Burgos y de 
Barcelona. No creemos que sea obstáculo para 
ello la diferencia de anchura en las caras del 
campanario y de la flecha central. 

A pesar de la belleza propia de los campana­
rios góticos rematados con flecha central, no es 
ésta la forma característica del arte gótico cata-

Co-Vipanurio de Cassá de la Selva 
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